
 

 

 
 
 

Al pueblo llego La Santa 
 
En tiempos ya muy remotos, tiempos que yo no me acuerdo, en un rincón de Castilla 
con un rio muy revuelto llamado el Ahogaborricos, se presentaron los monjes delgados 
y desnutridos por lo poco que comían, con ellos llegó una imagen que con devoción 
traían, Santa Eufemia se llamaba, la hicieron reina del pueblo patrona de aquel 
desierto donde sólo había buitres, cigüeñas y algún conejo. Que los monjes escogían 
para tener alimentos, porque cebollas y coles los cogían de su huerto, y con estos 
alimentos estuvieron mucho tiempo con la imagen que traían que rezaban con esmero, 
después ya fueron llegando personas del mundo entero, trabajadores del campo 
humildes y muy sinceros, y con mucho sacrificio hicieron nuevo este pueblo, siendo el 
día de la Santa el 16 de septiembre nadie faltaba a la misa, se cantaba Gregoria por 
un buen hombre que había y en el campo trabajaba en silencio y devoción que el señor 
Boni cantaba. 
 
La Santa contenta estaba tenía brillo en sus ojos sonriente su mirada al ver que su 
pueblo entero de rodillas la rezaba, lo que no se qué pasó como perdiste tu mano tengo 
una foto contigo que no sé donde la guardo, yo me di cuenta enseguida que te faltaba 
la mano, si fue al bajarte del trono o fue en algún traslado. 
 
Como se fueron los monjes, saberlo me gustaría según me contó mi abuelo se fueron a 
Alejandría dejando a la Santa Eufemia reina para toda vida, abandonaron su casa, su 
huerto y sus hortalizas nunca más se supo de ellos ¿ a caso los matarían?, si hay 
alguien en el pueblo que lo sepa saberlo me gustaría, por la historia de mi pueblo la 
recuerdo día a día 
 
 De los 30 a los 40 las cosechas se perdían, tuve que marchar del pueblo para ganarme 
la vida pero que quede bien claro que me acuerdo de mi Santa aunque ella esté en 
Castilla 
 
Yo soy hijo de este pueblo y lo seré mientras viva. 
 

Baltasar Ramos Fernández 
 
 
 
 


